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EL ROL DE MARIO VARGAS LLOSA EN LA POLÍTICA PERUANA

SIN LICENCIA

LA COLUMNA DEL DIRECTOR

Caminos cruzados

Defensa de los indefendibles

El gran
dilema

E l juez Richard Concep-
ción Carhuancho or-
denó 36 meses de pri-
sión preventiva contra 
Keiko Fujimori. Hay 

muchas personas que han celebrado 
la decisión. Querían ver a la señora 
Fujimori tras las rejas.

Hay que celebrar, por supuesto, la in-
dependencia del juez y la diligencia del 
fi scal José Domingo Pérez. No hay que 
celebrar, en cambio, los riesgos que trae 
la resolución con relación a la indepen-
dencia de las instituciones de justicia. 

La decisión del juez se basó, en-
tre otras cosas, en las conversaciones 
por Telegram de un grupo de parlamentarios 
fujimoristas. En una exhibición de limitación 
mental y emocional, estos congresistas planea-
ban desprestigiar al fi scal José Domingo Pérez. 

El juez considera que esto evidencia un caso 
de obstrucción a la justicia. El fi scal aportó un 
testimonio sobre cómo Keiko Fujimori mandó 
sobre su grupo. El juez extrapoló ese caso a un 
mando urbi et orbi. No se apoyó en prueba ma-
terial para sustentar esta generalización. 

Lo curioso es que hay órdenes de Keiko Fu-
jimori a la cúpula congresal del tipo de una 
directora de coreografía. “De pie y con aplau-
sos protocolares”, “solo aplausos, no arengas”, 
“acérquense para decir que no hagan arengas”, 
“solo pueden gritar: ganó la democracia”, etc. 

Mensajes de corte político pueden conside-
rarse los que dirige a Galarreta (“Lucho, es im-
portantísimo que asistas a juramentación”) y a 
Salaverry (“Daniel, manda un mensaje a Ban-

D esde el mensaje de Fiestas Pa-
trias, en el que estrenó una es-
trategia clara y defi nida frente 
a la amenaza que signifi caba la 
mayoría fujimorista en el Con-

greso, las decisiones y acciones del presidente 
Vizcarra han estado enmarcadas en un único 
objetivo: mantenerse en el poder. Esto es, per-
manecer a cargo del Poder Ejecutivo y de las 
Fuerzas Armadas en su condición de presiden-
te de la República. Si de prioridades se trata, 
la elección fue la correcta. De nada servía in-
tentar gobernar si la cabeza pendía de un hilo. 

En ese entonces, su popularidad bordeaba 
el 35%, no contaba con bancada propia, ni con 
operadores políticos o mediáticos de peso. La 
actitud de confrontación de aquel mensaje cam-
bió radicalmente el panorama: para empezar, el 
presidente subió a su causa a propios y extraños, 
desde antifujimoristas acérrimos hasta sectores 
civiles ajenos a la pulla, pasando –por supuesto– 
por millones de ciudadanos hartos de las formas 
fujimoristas. Hoy, los resultados son evidentes: 
la popularidad del mandatario se asienta en un 
sólido 60% y la de su contendora, la señora Fuji-
mori, se encuentra cerca de un dígito. 

Priorizar la lucha por el poder fue, como di-
jimos, la elección correcta. Ahora se presenta 
un dilema, crucial dicho sea de paso, ante el 
mandatario: continuar en la misma etapa o 
pasar a una nueva: la de gobernar. 

La decisión no es simple. La prisión pre-
ventiva de la lideresa fujimorista debilita la 
capacidad de acción política del partido, pero 
de ahí a creer que las amenazas no existen hay 
un largo trecho. Para empezar, está el fi scal de 
la Nación, Pedro Chávarry, quien ha sido muy 
claro al lanzar sus amenazas. Luego está, por 
supuesto, el fujimorismo y la capacidad de ac-
ción política y judicial con la que aún cuenta. 

Finalmente, están todos 
aquellos que preferirían 
un ‘reseteo’ electoral en 
medio de la crisis institu-
cional que vivimos (algu-
nos, con asamblea cons-
tituyente incluida). 

El presidente Vizcarra 
debe sentirse tentado de 
permanecer enfocado en 
la batalla por el poder. La 
pregunta es, ¿hasta cuán-

do? Es fácil concluir que no se pueden hacer las 
dos cosas en simultáneo: dicha lucha requiere de 
condiciones que se contraponen con las tareas 
habituales del mandatario en su rol de adminis-
trador; exige polarizar, confrontar, acuerdos 
excluyentes, entre otros. La saliencia mental 
que le dedique a la estrategia política es tiempo 
muerto cuando se trata de las labores propias del 
Ejecutivo. Y si su presencia en pueblos y eventos 
diera la sensación de que, en efecto, alguien está 
al mando de la nave, lo cierto es que sirve más al 
propósito de la cruzada en cuestión, ganando 
adeptos y consolidando posiciones. 

Que el país requiere que el presidente Viz-
carra retome la condición de administrador 
debería estar fuera de toda duda. Distintos 
hechos y señales así lo demuestran: la econo-
mía se enfría, nuestra competitividad pierde 
el paso, aumenta el riesgo ante una crisis ex-
terna, etc. Y no solo es el plano económico el 
que exige atención: la crisis institucional es 
sistémica (Ejecutivo, Legislativo y Judicial), 
la inseguridad ciudadana es alarmante, no 
se ven avances reales en la lucha contra la co-
rrupción, la regionalización hace agua, y así 
podríamos seguir. 

Deberá hilar muy fi no el mandatario al ele-
gir su camino. Su aprobación subió por la con-
frontación, pero podría desvanecerse por la 
falta de administración. 

E sta semana llega al Pe-
rú Mario Vargas Llosa. 
Será el invitado este-
lar del Hay Festival, el 
encuentro de arte y li-

teratura que se desarrollará en Are-
quipa, su ciudad natal. Vale la pena 
aprovechar su visita para hacer un 
ejercicio de ucronía, ese género li-
terario que algunos llaman novela 
histórica alternativa: ¿qué habría 
pasado si en 1990 Vargas Llosa hu-
biese sido elegido presidente de la 
República? 

Como se sabe, Vargas Llosa, que 
había ingresado en política para ha-
cer frente a la estatización de la banca del enton-
ces joven presidente Alan García, fue derrotado 
en 1990 por el ‘outsider’ Alberto Fujimori. Fac-
tor clave para el triunfo fue la campaña que or-
ganizó el líder del partido aprista en contra del 
shock económico que proponía Vargas Llosa. Lo 
cierto es que Fujimori liquidó la hiperinfl ación 
de García con un shock a lo Vargas Llosa; y, lue-
go, capturó al líder terrorista Abimael Guzmán, 
lo que le generó el reconocimiento ciudadano. 

En la versión ucrónica, Vargas Llosa hubiese 
obtenido los mismos resultados que Fujimori en 
liquidar la hiperinfl ación y reactivar la econo-
mía –Fujimori no hizo sino aplicar el programa 
que proponía Vargas Llosa–, así como en captu-
rar al líder de Sendero Luminoso, ya que esto no 
fue mérito del presidente Fujimori sino un logro 
del GEIN, el grupo especial de inteligencia de 
la Policía Nacional creado por Alan García. Si 
Fujimori no hubiese ganado las elecciones, no 
hubiese existido el grupo Colina ni habría podi-
do ser condenado por sus crímenes, ni tampoco 
habría surgido Keiko como heredera política. 
Hoy la familia Fujimori debe pensar que esa his-
toria alternativa habría sido más grata. 

La vida de García, Vargas Llosa y los Fujimori 
se ha entrecruzado muchas veces en las últimas 
décadas. En el 2001, luego de que Fujimori se re-
fugiase en Tokio, García regresa de París para ser 
candidato y Vargas Llosa de Madrid para apoyar 
a Alejandro Toledo, quien fi nalmente derrota a 
García. En el 2005, Fujimori regresa de Tokio con 
miras a ser candidato el 2006 y es detenido en 
Santiago de Chile. Finalmente, García vuelve a 
la presidencia, con apoyo de Vargas Llosa, al ven-
cer a Ollanta Humala, Fujimori es condenado a 
25 años de cárcel y Vargas Llosa recibe el premio 
Nobel de Literatura en el 2010. 

En el 2011, Keiko Fujimori toma la posta 
que le deja el padre y es derrotada por Humala, 
quien gana las elecciones luego de jurar ante 
Vargas Llosa respetar la democracia y luchar 
contra la corrupción. Tal como ocurrió con 
Toledo, Vargas Llosa infl uye en la selección de 
algunos de los más destacados ministros de Hu-
mala. En el 2016, Keiko vuelve a ser derrotada, 

cada de prudencia”). 
En las coordinaciones para des-

prestigiar a José Domingo Pérez no 
se ha mostrado, hasta ahora, alguna 
orden o mensaje de Fujimori. Lo que 
se tiene son los horrorosos mensajes 
de Leyla Chihuán, Pier Figari, Úrsula 
Letona, entre otros. 

El juez supone que ellos coordina-
ban por órdenes de Fujimori. Eso se 
puede suponer, pero no demostrar. 

El juez no debe especular sobre la 
posibilidad de obstrucción a la justi-
cia; debe determinar los supuestos 
que establece la ley. 

Debe poderse colegir razonable-
mente, dice la ley, que el imputado tratará de 
“obstaculizar la averiguación de la verdad” (CPP, 
art. 268). Debe acreditarse esto con un alto gra-
do de probabilidad. 

La autoridad debe evaluar “individual y co-
lectivamente” la participación en el hecho im-
putable. En este tramo del chat, sin embargo, 
no se ha mostrado, hasta donde conocemos, 
la participación directa y material de Fujimori. 

La execrable conversación de los congresis-
tas para desprestigiar al fi scal solo puede con-
siderarse a duras penas como medio de obs-
taculización. El juez Concepción, ¿se dejaría 
infl uenciar por las tonterías que se han dicho 
contra el fiscal? Estas tonterías, ¿lo podrían 
haber sacado de carrera? 

Más aún, cabe preguntarse si estas acciones 
y coordinaciones no podrían hacerse aun hoy. 
Puesta la imputada en prisión preventiva, ¿no 
podrían seguir estos congresistas con sus necias 

esta vez por Pedro Pablo Kuczyns-
ki. Vargas Llosa apoya a PPK, pero 
se aleja de él en cuanto este indul-
ta a Alberto Fujimori. García, en 
cambio, se inclina por Keiko en la 
segunda vuelta y su apoyo se trans-
forma en alianza parlamentaria. 

Ahora que Vargas Llosa vuel-
ve al Perú y encuentra a Alberto 
y Keiko Fujimori en prisión debe 
pensar que no se equivocó al com-
batir al padre en los noventa y a la 
hija en la última década, pero ha-
ría mal en no reconocer que Tole-
do, Humala y Kuczynski fueron 
también una tremenda decepción. 

Odebrecht ha informado que Keiko, Humala y 
PPK –como también García– recibieron dinero 
indebido para sus campañas electorales, direc-
tamente o a través de sus allegados. Y lo que es 
mucho más grave, que, ya siendo presidentes, 
Toledo habría recibido una coima millonaria de 
Odebrecht y otra de Camargo Correa por la ca-
rretera Interoceánica y Humala una de OAS por 
obras en el Cusco y otra de Odebrecht, posible-
mente por el gasoducto del Sur. Si Vargas Llosa 
cae en la tentación de comentar sobre política 
interna, debería evaluar seriamente con quié-
nes ser magnánimo y con quiénes ser más duro. 

De lo que no debe dudar Vargas Llosa es que 
su gran contendor sigue siendo, como hace tres 
décadas, Alan García. No solo por su potencia 
intelectual sino porque, desafortunadamente, 
no ha dejado las malas artes de las que siempre 
fue un eximio ejecutor. Esta semana, por ejem-
plo, orquestó desde su exilio en Madrid un ale-
voso psicosocial, según el cual el presidente 

“Ahora que Vargas Llosa 
vuelve al Perú y encuentra 
a Alberto Fujimori y Keiko 

Fujimori en prisión debe 
pensar que no se equivocó”.

“Vizcarra 
debe 

sentirse 
tentado de 

permanecer 
enfocado 

en la batalla 
por el 

poder”.

intelectual sino porque, desafortunadamente, 
no ha dejado las malas artes de las que siempre 
fue un eximio ejecutor. Esta semana, por ejem-
plo, orquestó desde su exilio en Madrid un ale-
voso psicosocial, según el cual el presidente 
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declaraciones sobre José Domingo Pérez y su 
viaje a México? 

El peligro de obstaculización debe de-
mostrarse. Debe haber riesgo razonable 
de que el imputado destruirá o falsificará 
elementos de prueba. Debe haber riesgo de 
que infl uirá para que testigos informen falsa-
mente o que inducirá a otros a realizar tales 
comportamientos (CPP, art. 270). 

La prisión preventiva trata de evitar que 
se obstaculice la justicia. De acuerdo con el 
testimonio de Rolando Reátegui (testigo), 
Keiko Fujimori ordenó comprar testigos para 
que dijeran que sí habían aportado a la cam-
paña, cuando no lo habían hecho. 

Nuevamente, el magistrado se instala en 
las suposiciones. Supone que el testimonio 
es verídico en todos sus extremos. De ahí par-
te para suponer que la imputada sería capaz 
de comprar testigos para que no se conozca 
la verdad del caso. 

La prisión preventiva no trata de estable-
cer justicia, sino de proteger el proceso. Con 
Keiko Fujimori en la cárcel, ¿cesa la posibi-
lidad de comprar testigos? ¿Qué grado de 
protección al proceso establece este tipo de 
prisión preventiva? 

La prisión preventiva no debe “hacer jus-
ticia”. La erosión de las instituciones siempre 
comienza por alguien que, a ojos de la ma-
yoría, merece algún tipo de castigo social. 
Empieza por un caso que la gente aplaude 
y termina, siempre, con personas que son 
objeto de la venganza de alguien con poder. 

No erosionemos la ley. Enderezarla des-
pués no será tan fácil como torcerla hoy. 
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Martín Vizcarra sería el responsable del en-
carcelamiento de Keiko y estaría a punto de 
hacer un golpe de Estado (¡!). 

Algunos creen que García lanza esos ata-
ques para ocupar el espacio que deja la deba-
cle de Keiko. Otros piensan que lo motiva el 
temor al proceso judicial que se le avecina. 
Lo que sí es una certeza es que, a pesar de los 
logros de su segundo gobierno, la gran ma-
yoría tiene hoy una opinión negativa de él. 

En cambio, la imagen de Vargas Llosa ha ido 
trascendiendo sus éxitos en la literatura para 
convertirse, según una encuesta de Ipsos-El 
Comercio, en el pensador más importante en 
la historia del Perú, por encima de José Carlos 
Mariátegui y Víctor Raúl Haya de la Torre. Oja-
lá su próxima visita sea una oportunidad para 
que los peruanos escuchen las ideas de nuestro 
gran intelectual liberal en un mundo acosado 
por el populismo y no solo sus siempre contro-
vertidos juicios políticos. 

*El autor es presidente ejecutivo de Ip-
sos Perú


